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Febrero 1, 1991 – Hace meses, en la esquina casi curva de Lamont y Sir Duncan, había un topo, desorientado por la textura del material que pisaban sus pies y que nada tenía que ver con su mundo: asfalto, cemento, en todo caso, algo que, literalmente, le resultaba impenetrable.  Corría el pobre de un lado a otro del espacio limitado y volvía otra vez al punto de partida.  Para agravar las cosas, vino una bandada de Indian Minahs, a atacarlo.  Los Indian Minahs son pájaros de pico amarillo, cuerpo de plumas color tabaco oscuro y negras, con un borde blanco.  Se encuentran en cada pedazo de Durban, siempre intranquilos y graznando.  Al ver al topo, que buscaba desesperadamente un espacio de tierra, se abalanzaron en picada y empezaron a empujarlo, abalanzándose bruscamente contra él, haciéndolo saltar en el aire.  Yo me debatía entre el impulso de salvar al topo y la perspectiva de ser atacada por los Minahs.  El paso de un carro me salvó del dilema: cuando se aproximó el ruido del motor, los Minahs se elevaron al unísono, desapareciendo.  El carro pasó sin que ninguna de sus ruedas atrapara al topo, que se vio de nuevo en la encrucijada de asfalto, buscando un pedazo de tierra donde meterse.  Su soledad duró poco.  Los Minahs volvieron, volando en picada, amenazantes.  Otra vez vi al topo tirado en el aire, al aire.  Lo vi aterrizar y rodar en el asfalto, empujado por los picos amarillos, como un cilindro.  Decidí acercarme, decidí meterme en la escena.  Los Minahs volaron, desapareciéndose otra vez.  Traté como pude de orientar al topo hacia un terreno que estaba como a dos metros de distancia.  No lo logré.  Al verse solo, el topo corrió hacia la cuneta opuesta donde había un reguero de hojas secas que se habían caído de los árboles cercanos.  El pobre se metía entre las hojas, buscando tierra donde hacer su túnel.  Me daba pena el ímpetu de su intento porque yo sabía que debajo de las hojas sólo había cemento, la cuneta de cemento.  En eso pasó un zulu vestido en su mameluco azul de obrero, llevando en la mano una penca de mata de plátano.  Nos unimos en la tarea de orientar al topo con la hoja de plátano, hacia la cuneta de la acera opuesta, pegada a un campo de deportes, de piso de tierra.  Lográbamos montar al topo en la penca, pero antes de subirlo a la acera, se nos volvía a escapar.  Se nos acercó entonces otro zulu, también en su mameluco azul.  Habló en zulu y se rió con benevolencia.  No entendí sus palabras pero creo que le hizo gracia el hecho de que ni el otro zulu ni yo nos habíamos atrevido a agarrar al topo con las manos porque… ¿y si los topos muerden?  El zulu recién llegado apartó la penca de plátano y agarró al topo con una mano, con una facilidad increíble, y lo puso sobre la tierra.  En una fracción de segundo, el topo desapareció, cavando túneles subterráneos.  

